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RESUMEN
En la sociedad del conocimiento, la administración efectiva y la toma decisiones se hacen 
cada vez más complejas. Esto debido a la elevada incertidumbre, la alta competitividad en los 
mercados, el mayor nivel de exigencia de los clientes y el gran volumen de información que 
la caracterizan. A pesar de este contexto de complejidad creciente, múltiples organizaciones 
han logrado salir adelante y prosperar gracias al desarrollo y uso de su inteligencia organiza-
cional (io). En este artículo, que resulta de un trabajo de investigación, se hace una revisión 
al campo de la io. Se identifica, en particular, la manera en la que la io ha sido definida en la 
literatura, así como las condiciones en las que esta se genera, sus características, principios y 
componentes básicos. Como resultado, se plantea una propuesta para la definición de la io 
y se proponen algunas conclusiones relevantes.
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ABSTRACT
In a knowledge society, effective management and decision making become progressively 
more complex. This is due to a high degree of uncertainty, high market competitiveness, 
increased levels of customer demand and greater volume of information that characterize 
it. Despite this context of increasing complexity, many organizations have managed to 
make progress and prosper, thanks to the development and use of their organizational in-
telligence (oi). This article, which is the result of a research work, reviews the field of oi. 
The way oi has been defined in related literature, as well as the conditions it generates, its 
characteristics, principles and basic elements have been particularly identified. As a result, 
a proposal for the definition of oi and some important conclusions are set forth.
Keywords: Knowledge society, Learning organizations, Management of organizational 
knowledge, Organizational intelligence.

RESUMO
Na sociedade do conhecimento, a administração efetiva e a tomada de decisões se fa-
zem cada vez mais complexas. Isto devido à elevada incerteza, a alta competitividade nos 
mercados, o maior nível de exigência dos clientes e o grande volume de informação que 
caracteriza-la. A pesar deste contexto de complexidade crescente, múltiplas organizações 
têm conseguido chegar à frente e prosperar graças ao desenvolvimento e uso de sua Inteli-
gência Organizacional. Neste artigo, que resulta de um trabalho de pesquisa, se faz uma re-
visão ao campo da io. Identifica-se, em particular, a maneira na que a IO tem sido definida 
na literatura, assim como as condições nas que ela gera-se, suas características, princípios 
e componentes básicos. Como resultado, expõe-se uma proposta para a definição da io e se 
propõem algumas conclusões relevantes. 
Palavras-chave: Gestão do conhecimento organizacional, inteligência organizacional, 
organizações que aprendem, sociedade do conhecimento.
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INTRODUCCIÓN

Dentro del contexto organizacional, 
que en la actualidad es altamente 
competitivo, dinámico y de gran
incertidumbre, es cada vez más 
complejo administrar y sostener 
exitosamente las organizaciones, 
sea cual sea su naturaleza y sector 
de acción. Algunas de las causas 
de este fenómeno son la entrada 
continua de competidores en el 
mercado, el papel protagónico de 
las tecnologías de la información 
y las comunicaciones (tic) en la in-
fraestructura organizacional, la 
inestabilidad de las variables ma-
croeconómicas y microeconómi-
cas, la globalización y el rol del 
gobierno como un grupo de interés 
influyente en el sector empresarial, 
la presente problemática social, 
el comportamiento y las norma-
tividades asociadas con el medio 
ambiente, la cultura social y orga-
nizacional y la excesiva informa-
ción que proviene de la dinámica 
del entorno. Estos fenómenos traen 
consigo una mayor dificultad para 
el tratamiento de estas variables 
por parte de las organizaciones. 

De esta manera, en la sociedad del 
conocimiento, el aprendizaje y la 
generación de nuevos saberes son 
vistos como elementos centrales 
para el éxito organizacional. La im-
portancia del conocimiento, enten

dido como recurso económico, se 
incrementa. Esto conduce a la ne-
cesidad de aprender durante toda 
la vida (Chaminade, 2001; Krüger, 
2006) y de comprender que la in-
formación y el conocimiento se 
convierten en un recurso clave para 
el ejecutivo y en un soporte básico 
de la actividad de la organización 
(Drucker, 1996). El conocimiento 
es esencial y distintivo para la trans-
formación de bienes y servicios con 
mayor valor agregado (Lugones, 
Peirano, & Salazar, 2002) y el he-
cho de que este pueda ser comuni-
cable aparece hoy como una base 
del desarrollo económico, político 
y social (Quiroz, 2005). 

Según Martín (2007) y Calderón 
(1994), un elemento decisivo en 
el desarrollo de la sociedad del 
conocimiento y del aprendizaje 
es la existencia de las empresas 
que aprenden u organizaciones in-
teligentes. Para Bueno (2001) el 
aprendizaje propio de este tipo de 
empresas, es supremamente im-
portante en la sociedad del conoci-
miento, no solamente en el seno de 
la propia compañía, sino también 
para los procesos de co-evolución 
con otras organizaciones. El apren-
dizaje es clave para integrar y de-
sarrollar los conocimientos y el ta-
lento que son imprescindibles para 
responder a los requerimientos que 
implica el nuevo entorno socioeco-
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nómico y evolucionar en el interior 
de este.

Por su parte, López (2000) señala 
que la sociedad del conocimiento 
está caracterizada por la presencia 
de fenómenos tales como la gran 
velocidad a la que se producen los 
cambios, la facilidad de acceso a 
la información, la innovación en 
productos y servicios (como con-
secuencia directa de la necesidad 
de cambiar) y la globalización de la 
economía (que amplía fronteras y 
acerca nuevos mercados y competi-
dores), entre otros. En esta sociedad, 
los viejos esquemas de producción 
no son del todo útiles y el modelo de 
gestión empresarial que los soporta 
se torna obsoleto. En este contexto, 
las ventajas competitivas no resultan 
tanto de la capacidad para producir 
mejor que los competidores, sino 
del hecho de ser capaces de aprender 
más rápido. Esta es una propiedad 
inherente a las organizaciones inte-
ligentes, quienes la usan para ade-
lantarse a las nuevas vicisitudes que 
se presentan constantemente.

Dado este entorno, solo las orga-
nizaciones que incrementan per-
manentemente su inteligencia 
organizacional (io), logran alcanzar 
sus propósitos en el sector de acción 
al que pertenecen dentro de la men-
cionada sociedad del conocimiento. 
Este aspecto es entonces decisivo 

para el desarrollo y el crecimiento de 
la sociedad.

Para revisar este importante tema en 
el interior de la literatura organiza-
cional, el artículo se ha estructurado 
de la siguiente manera: en primer 
lugar, se revisan los conceptos de io 
que han provisto distintos autores; 
en segundo lugar, se describen las 
condiciones requeridas para la ges-
tación de la io en el contexto organi-
zacional; en tercer lugar, se explican 
las características, principios y com-
ponentes básicos de la io; en cuarto 
lugar, y como resultado de lo ante-
rior, se establece una propuesta para 
la definición de la io y, finalmente, 
se desarrollan algunas conclusiones 
que resultan de la investigación rea-
lizada.

I. LA INTELIGENCIA 
ORGANIZACIONAL

De acuerdo con diversos académi-
cos, la io ha sido definida princi-
palmente como una “capacidad”. 
También ha sido vinculada con otros 
conceptos, comúnmente emplea-
dos en el vocabulario administrati-
vo, como “proceso” y “producto”. 
Es entendida también, finalmente, 
como un “sistema”. Ampliando 
esto, algunas de las posturas de aca-
démicos, empresarios, consultores 
y otros actores relevantes, respecto 
a la io se presentan a continuación:
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A. La inteligencia organizacional 
como una capacidad

Diferentes autores convergen en la 
declaración de la io como aquella 
capacidad organizacional especial 
que permite lograr resultados ma-
yores a los esperados. Partiendo de 
la definición de la inteligencia hu-
mana desde la perspectiva psicoló-
gica de base materialista dialéctica, 
se dice que la inteligencia individual 
parte del estudio de las capacidades, 
pues de estas depende la calidad de la 
adquisición, generación, utilización 
y transferencia de conocimientos, 
habilidades y hábitos (Núñez, 2004). 

De la misma manera, la io ha sido 
abordada por múltiples autores 
como una expresión semejante a la 
inteligencia humana. En efecto, de 
acuerdo con varias publicaciones 
(Ghosh & Iyer, 2009; Halal, 1997; 
Liao, Chang, & Wu, 2010; Roman 
& Díez, 2012; Rodríguez, 2005; 
Senge, 1990) la io ha sido definida
como la capacidad de la organi-
zación para aprender a aprender, 
crear y gestionar el conocimiento, 
así como para aplicarlo estratégica-
mente a los cambios en el entorno 
del negocio. Esto sobre la base de 
la autorreflexión grupal, de una 
reflexión centrada no solo en el sa-
ber, sino, en particular, en el saber 
cómo hacer, en el aprendizaje adap-
tativo y generativo. 

Por otra parte, Erçetin (2005), refe-
renciando a Albrecht (2002), esta-
blece que la io es la capacidad de una 
organización para movilizar todo
su poder “cerebral”, y enfocarlo para 
el cumplimiento de su misión. Él 
plantea la existencia de siete compo-
nentes de la io, a saber: 1) la visión 
estratégica, 2) el apetito por el cam-
bio, 3) la alineación y la congruencia, 
4) la presión del desempeño, 5) el
desarrollo del conocimiento, 6) el co-
razón y 7) la visión compartida. 
Este autor propone también las si-
guientes habilidades vinculadas con 
la io: rápida acción-reacción, rápida 
adopción de cambios, flexibilidad, 
sensibilidad y capacidad de predic-
ción mente abierta, uso de la imagi-
nación y la innovación. 

Una organización con una amplia io 
es aquella capaz de componer efi-
cazmente la percepción, la creación 
de conocimiento y la toma de deci-
siones (Choo, 1999; March, 1999). 
De acuerdo con algunos autores 
(Cubillo, 1997; Martínez, 2000) la 
io puede entenderse como aquellas 
capacidades propias que una orga-
nización puede movilizar con el fin 
de garantizar el acceso, capturar, in-
terpretar y preparar conocimiento e 
información con alto valor agregado 
para soportar la toma de decisiones 
exigidas por el diseño y ejecución 
de su estrategia competitiva. Di-
chas capacidades suministran una 



Universidad & Empresa, Bogotá (Colombia) 16(26): 159-175, enero-junio 2014164

Una propuesta para la definición de la inteligencia organizacional

ventaja exclusiva, extraordinaria y 
excepcional que le permite a la or-
ganización proceder con agudeza y 
creatividad (Méndez, 2012).

Según McMaster (1998), la io es la 
fuente del futuro. Para conseguirla 
se necesita pensar, gestionar y orga-
nizarse de manera diferente. Diver-
sos estudios (Basnuevo, 2005, 2006; 
Carro & Carro, 2008; Glynn, 1996; 
Ramos, 2007; Rodríguez, 2008; Ro-
mera, 2012; Tarí & García, 2009; 
Torres, 2002) confirman que la io 
debe entenderse, en efecto, como 
la capacidad para reunir, analizar 
y diseminar información y conoci-
miento, no solamente a nivel inter-
no sino también sobre el mercado, 
la competencia, y los proveedores. 
Es necesario, para ellos, procesar 
grandes volúmenes de información 
y conocimiento por medio de una 
infraestructura tecnológica que per-
mita tratar, analizar, almacenar y 
distribuir estos aspectos, de mane-
ra que esto se vea reflejado positi-
vamente en el proceso de toma de 
decisiones en el momento propicio.

Las organizaciones con gran io se 
caracterizan por mostrar las mismas 
cualidades que se reconocen en las 
personas inteligentes: una ansiosa y 
receptiva curiosidad, una consisten-
te pero flexible serie de respuestas, y 
una habilidad para aprender rápi-
damente (Kerfoot, 2003; Veryard, 

2012). Castañeda (2004) asegura que
este tipo de organizaciones se carac-
teriza por tener la capacidad de ad-
quirir o crear nuevo conocimiento, 
y establece, acudiendo a Amponsen 
(1991), Dodgson (1993), Daven-
port y Prusak (2001), que la única 
fuente sostenible de ventajas com-
petitivas de una empresa son sus co-
nocimientos, en otras palabras, que 
esas ventajas se sustentan en lo que 
esta sabe, en la manera en la que lo 
utiliza, en dónde lo usa y en su ca-
pacidad de aprender cosas nuevas.

Kalkan (2005) establece que la io 
es una fuerza clave que permite mu-
chas actividades y procesos vitales 
que dominan la vida organizacio-
nal. Este autor, citando a otros más 
(Glynn, 1996; Halal, 1997) sostiene 
que la io se refiere a la capacidad 
de una corporación para reunir in-
formación, generar conocimiento y 
actuar efectivamente sobre la base 
del conocimiento que ha generado 
para adaptarse al ambiente circun-
dante de la organización.

En la tesis doctoral de Jung (2009) 
se define la io como la capacidad de 
combinar conocimientos y habilida-
des que resultan de la integración de 
los activos organizacionales, parti-
cularmente del capital intelectual, 
para lograr los objetivos y metas. La 
io optimiza tres componentes del 
capital intelectual: capital humano, 
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capital organizacional y capital re-
lacional. Esta es una posición que 
también se encuentra en los estudios 
de Jung (2009).

B. La inteligencia organizacional 
como un proceso y un producto

Algunos planteamientos de acadé-
micos, respecto a la io, se enfocan 
principalmente en el entendimiento 
de este concepto como un proceso 
y un producto vital para el éxito de 
las organizaciones. Autores como 
Estrada y García (2007) indican que 
la io es un proceso continuo de ob-
tención, tratamiento, análisis, inter-
pretación y difusión de información 
del entorno externo, con valor para 
la toma de decisiones y la orienta-
ción estratégica de la empresa. Es 
considerada, de hecho, como una 
herramienta de apoyo de la admi-
nistración estratégica.

De Rozas y De Corcho (2010) de-
finen a la io como un instrumento 
gerencial que provee elementos im-
portantes para las organizaciones, 
en particular, para sus procesos de 
toma de decisiones y su orientación 
estratégica. Esta lo hace a través del 
análisis de la información relativa a 
su negocio y al entorno. Ello permi-
te lograr la descripción y previsión 
de hechos y procesos tecnológicos, de 
mercado o sociales, así como la de-
terminación y evaluación de tenden-

cias. Para otros autores, como Ya-
ghoubi, Sadeq, Afrasiabi y Shakh-
sian (2011) y López y Correa (2011), 
una organización con prominente io 
es aquella que busca integrar y orga-
nizar los procesos, procedimientos y 
el conocimiento organizacional de
diversa naturaleza (económica, tec-
nológica, competitiva y/o institucio-
nal), para revelar oportunidades o 
riesgos y anticiparse a ellos a través 
de una mejor formulación y ejecución 
de la estrategia de la organización,
sobre la base del pensamiento estra-
tégico.

Matsuda (1992), citado por Kirn 
(1995), asegura que a pesar de es-
tablecer que la io puede ser definida 
como la capacidad intelectual de 
una organización, es necesario re-
conocer en esta capacidad dos com-
ponentes diferentes: la io como un 
proceso y como un producto. Mien-
tras que el primer componente pro-
porciona un análisis teórico de una 
organización con una serie de sub-
procesos, el segundo se suministra 
a la organización con unas direc-
trices para el diseño del sistema de 
información. Ambos componentes 
son mutuamente dependientes.

C. La inteligencia organizacional 
como una función sistémica

Algunos autores interpretan a la io 
como una función que actúa a lo 
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largo de la organización con resul-
tados sistémicos. Wilensky (1967), 
por ejemplo, asegura que un aumen-
to de la participación de los recur-
sos compartidos conduce hacia la 
función de la io. Tanto las fuentes 
estructurales de las fallas de la in-
teligencia como las doctrinas aso-
ciadas a las ideas acerca de cómo el 
conocimiento y el talento humano 
deben ser aprovechados y organi-
zados son aspectos preponderantes 
e ineludibles.

Orozco (2001) entiende a la io como 
la capacidad de congregar, analizar 
y dispersar datos. Una capacidad 
que permite conseguir, de manera 
sistemática y organizada, informa-
ción específica sobre el ambiente 
externo e interno de la empresa que 
es útil para la toma de decisiones y 
la orientación estratégica. Esta ca-
pacidad organizacional es a la vez 
una función de las mismas.

De acuerdo con Guerra, Molinillo y 
Bermúdez (2009) la diferencia en-
tre una organización con destacada 
io y una que no la tiene radica jus-
tamente en su carácter sistémico. 
La organización habitual es un 
cúmulo de tareas, productos, em-
pleados, centros de lucro y proce-
sos, mientras que la organización 
inteligente es un todo, un sistema 
orientado hacia la gestión del saber. 
La io se focaliza en el establecimien-

to de sistemas, roles y herramientas 
para la captación, almacenamiento y 
análisis de la información de carác-
ter estratégico para la organización 
(Merino, 2005).

Al considerar las distintas defini-
ciones que tiene la io, se deduce 
que no existe una concepción única 
y globalmente aceptada sobre esta. 
Por esta razón, el objeto principal 
de este trabajo es contribuir con el 
estudio de la io, estableciendo para 
ello una propuesta de su definición 
que integre los elementos centrales 
identificados en la literatura.

II. CONDICIONES REQUERIDAS 
DE LA INTELIGENCIA 
ORGANIZACIONAL

Para que una organización incre-
mente y gestione su io, es funda-
mental tener en cuenta una serie de 
condiciones mínimas que es necesa-
rio desarrollar. De acuerdo con Dan-
ger (2005), estas condiciones son 
una cultura de aprendizaje (adop-
ción de una estrategia de enfoque en 
el aprendizaje), motivación laboral 
y un clima organizacional óptimo 
para el cambio, un sistema de valo-
res que favorezca el aprendizaje or-
ganizacional bajo una dirección pro-
clive al mismo, y el uso consciente 
de medios para adquirir, trasmitir, 
almacenar y compartir conocimien-
tos e información.
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Complementando estas condicio-
nes para la gestión de la io, Ze-
rón (2008) establece unas activi-
dades que deben desarrollar las
empresas inteligentes, además de 
contar con una actitud mental, he-
rramientas propias y un modelo de
conducta. Estas actividades son: so-
lución sistémica de problemas y ex-
perimentación racional con nuevos 
enfoques; búsqueda sistemática de 
nuevos saberes y conocimientos (a
través de programas continuos y pro-
yectos de experimentación) y apren-
dizaje de la propia experiencia y de 
la historia de la organización, de las 
prácticas y de otras organizaciones. 
Este autor incluye además a la ca-
pacidad de aprendizaje y señala la 
necesidad de adoptar un sistema
de dirección del capital humano y de 
dotar a la organización —dentro de 
una cultura de colaboración, aprendi-
zaje y sentido de responsabilidad— 
de buen liderazgo, comunicación, 
motivación, visión estratégica, coor-
dinación, desarrollo de la creatividad 
e innovación.

Danger, por su parte, quien acude 
a Huber, Nadler, Gerstein y Shaw 
(1998), asegura que muchas orga-
nizaciones no consiguen volverse 
inteligentes porque existen ciertas 
barreras del aprendizaje organiza-
cional que no se han podido superar, 
entre las cuales se encuentran: pre-
siones sobre el desempeño, ausencia 

de estructuras de aprendizaje, lími-
tes intergrupales e intragrupales, el 
mito de la originalidad, estrechez 
en la franja de intereses, deficiente 
determinación de prioridades, pre-
dilección por la actividad antes que 
por los resultados y sensación de 
impotencia.

De acuerdo con lo anterior, las or-
ganizaciones deben considerar al 
talento humano como un cataliza-
dor del progreso organizacional. 
Este talento garantiza el desarrollo 
de las condiciones necesarias para 
la aparición de la io, para lo cual la 
gestión del conocimiento y el apren-
dizaje son dos actividades impres-
cindibles que permiten afrontar las 
dificultades que se presentan día a 
día en el caótico entorno actual.

III. CARACTERÍSTICAS DE 
LAS ORGANIZACIONES 
INTELIGENTES

Las diferencias entre una organi-
zación inteligente y una que no lo 
es se evidencian en las distintas 
características que componen a la 
primera. De acuerdo con Klaus y 
Rivas (2008), las organizaciones 
con una elevada io se diferencian 
de las tradicionales por una serie de 
particularidades enmarcadas den-
tro de la gestión del conocimiento 
organizacional. Estas, entre otras 
cosas, 1) tramitan los requerimien-
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tos diferenciados de los clientes y 
brindan soluciones a sus problemas 
(ellas son cada vez más intensivas 
en conocimientos), 2) los inverso-
res están atraídos en un acrecenta-
miento continuo del valor del activo 
inmaterial organizacional y se da 
relevancia en la estructuración y 
transferencia de los conocimientos 
organizacionales, tanto en un proce-
so de aprendizaje individual como 
grupal, 3) los valores organizacio-
nales esenciales son la confianza,
la libertad para las innovaciones y la 
autenticidad, 4) considerando la vi-
sión organizacional, son varios los 
medios que apoyan las tareas ope-
rativas, a través de un proceso de 
transferencia de conocimientos.

Además, se retribuyen de forma 
equivalente las posiciones admi-
nistrativas y las de expertos en el 
conocimiento, las actividades de 
transferencia y desarrollo de co-
nocimientos se dirigen hacia los
mismos intereses y las mejores 
prácticas; los expertos, por su parte,
brindan un aliciente permanente 
para la imitación o bien para el de-
safío en una competencia amistosa; 
distintos proyectos cooperativos, 
por fuera de las demarcaciones de 
la esfera funcional, impulsan el 
trabajo en equipo; existe un pro-
ceso efectivo de mejora continua y 
se promueven los contactos in-
formales, mediante la creación de 

espacios sociales y de trabajo que 
benefician la comunicación de los 
trabajadores, y se cuenta con tic 
que articulan a todos los grupos de 
interés de la organización. 

De esta manera, una organización 
de gran io debe caracterizarse por 
lograr ser un espacio para el apren-
dizaje permanente en todos sus 
niveles. Esto enriquece a escala in-
dividual y grupal, sin dejar de lado 
la responsabilidad social y la pre-
ocupación por su entorno y la in-
novación. Ello se hace teniendo los 
pies puestos en el presente y con-
tando con una previsión del futuro 
que se espera (Rojas, 2012).

IV. LOS COMPONENTES Y 
PRINCIPIOS BÁSICOS DE 
LA INTELIGENCIA 
ORGANIZACIONAL

La io, una capacidad imprescindible 
para que las organizaciones se sos-
tengan con éxito a través del tiempo, 
requiere de la gestión permanente 
de los distintos componentes que la 
constituyen. Por esta razón, identi-
ficar dichos componentes y admi-
nistrarlos se hace muy relevante 
para el cuerpo directivo. De acuer-
do con Torres (2002), citado por 
Chirinos, Arévalo Cohen y Nava 
(2009), los principales componen-
tes de la io son la cognición o for-
ma en que la organización procesa 
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la información sobre sí misma y el 
ambiente; la memoria que retiene la 
experiencia de forma útil y accesi-
ble; el aprendizaje o forma en que 
la organización desarrolla y mejora 
su conocimiento, habilidades y pro-
cesos; el razonamiento, entendido 
como la efectividad de los procesos 
de pensamiento colectivo y de toma 
de decisiones; la cultura organiza-
cional y la comunicación entre los 
miembros de la organización para el 
intercambio de datos, información y 
conocimiento.

González (2012), citando a Arévalo 
(2008) y Deagostini y Comenzana 
(2005), hace hincapié en el compo-
nente de la comunicación. La consi-
dera como un pilar de la efectividad 
en la gestión dentro del marco orga-
nizacional. Para esta se tienen que 
tener en cuenta los siguientes sub-
componentes: claridad en la informa-
ción, la cual debe ser comprensible 
desde cualquier punto de vista; 
oportunidad en la comunicación, 
que debe llegar a los usuarios a su 
debido tiempo; seguridad en el em-
pleo de los mismos procedimientos 
para conseguir los mismos datos; 
la validez, que abarca la coheren-
cia lógica, el uso de símbolos y 
lenguajes correctos; la adecuación 
oral o escrita, que permite alcanzar 
a los miembros del equipo de la or-
ganización, la comprensión de los 
conceptos, y la extensibilidad en la 

comunicación, que permite coadyu-
var en la consecución de los objeti-
vos organizacionales.

Resulta importante la considera-
ción de los anteriores componentes 
dentro de unos principios organiza-
tivos fundamentales y suscritos en 
las decisiones estratégicas clave. 
De acuerdo con Mendelson y Zie-
gler (2004), existen principios orga-
nizativos básicos que han cambiado 
positivamente a la io de diferentes 
empresas del mundo, teniendo una 
relación directamente proporcional 
con sus resultados organizativos. 
Según ellos, dichos principios es-
tán determinados por cuatro pasos 
esenciales, a saber: 1) crear una 
sensación de urgencia sobre la ne-
cesidad de mejorar la io, 2) conocer 
el perfil de la io actual, 3) tratar los 
temas de mayor prioridad e impac-
to organizacional y 4) controlar el 
progreso mediante la gestión de la 
io. El resultado de una organiza-
ción inteligente, con sus compo-
nentes y principios básicos, es una 
red empresarial unida adecuada-
mente que permite que cada em-
presa partícipe se concentre en lo 
que mejor sabe hacer.

V. PROPUESTA DE UNA 
DEFINICIÓN PARA LA io

En general, son varios los autores 
que asocian al concepto de io con la 
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noción de “capacidad”, siendo esta 
una unidad esencial sobre la cual 
aquella se articula. La io lo hace 
aprendiendo de la dinámica prove-
niente del ambiente externo y de la 
situación interna en que se encuentra 
la organización. Esto sobre la base 
de una efectiva utilización del co-
nocimiento organizacional y de los 
recursos tangibles e intangibles con 
que cuenta la empresa para un pro-
ceso sabio en la toma de decisiones. 

A pesar de que no existe consenso 
en las comunidades académica, pro-
fesional y otras, vinculadas todas al 
campo de la administración, acer-
ca de la definición de io, la mayor 
parte de las declaraciones se centra 
fundamentalmente en la caracterís-
tica de ser una capacidad sistémica, 
que de manera simultánea se iden-
tifica con un proceso, un producto y 
una función (figura 1). 

Figura 1. El concepto de io

Fuente: Elaboración propia.

A continuación, con base en el tra-
bajo realizado, se propone una de-
finición para la io, que considera 
esos elementos. Esta definición se 

fundamenta entonces en la literatu-
ra existente. Se realiza con el fin de 
contribuir al eventual desarrollo de 
una definición más general y am-
pliamente aceptada por parte de la 
comunidad académica y del sector 
empresarial:

La inteligencia organizacional se 
define como aquella capacidad sis-
témica de todo el capital intelectual 
de una organización para aprender 
de su historia y del presente, cons-
truyendo día a día un futuro saluda-
ble sostenido, mediante un proceso 
creativo y efectivo en la percepción 
del entorno interno y externo, en 
la creación y gestión del conoci-
miento, y en la toma de decisiones. 
Esta garantiza, de esta manera, una 
constante evolución adaptativa y 
generativa en favor del alcance de 
la misión, los valores y la visión 
organizacional siempre cambiantes 
para, finalmente, contribuir en al-
gún grado hacia una sociedad más 
inteligente.

Esta definición implica la inte-
gración de las cuatro maneras de 
entender a la io (capacidad, pro-
ceso, producto y una función sis-
témica), tal y como se evidenció 
al comienzo de este artículo, de la 
siguiente manera: el concepto de 
“capacidad” y los términos “fun-
ción sistémica”, se unifican en ca-
pacidad sistémica, lo que denota a 
la io como una competencia que 
adquiere todo el sistema organiza-

INTELIGENCIA 
ORGANIZACIONAL

Capacidad 
Sistémica

Proceso

Producto

Función
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cional mediante la gestión cons-
tante y evolutiva del capital inte-
lectual. Para ello se requiere una 
transformación adaptativa y gene-
rativa en todos los niveles organi-
zacionales, mediante un proceso 
creativo y efectivo a nivel organi-
zacional, según las vicisitudes pro-
venientes de la dinámica interna y 
externa de la organización. Es un 
proceso del que se deriva, como 
producto final, el estado de una en-
tidad con una io superior.

CONCLUSIONES

Desde la literatura se puede consta-
tar que, en un esfuerzo por dar una 
definición completa de la io, esta 
ha sido denotada en diferentes cate-
gorías: como un proceso, en el que 
intervienen como entrada la infor-
mación y el conocimiento externo e 
interno para la toma de decisiones; 
como un producto, que brinda direc-
trices organizacionales para el dise-
ño de los sistemas de información y 
que está orientado hacia el aprendi-
zaje permanente, y como una fun-
ción del sistema organizacional para 
aprovechar en el más alto nivel al 
colectivo del talento humano con 
sus conocimientos y capacidades 
para aprender, para alcanzar resulta-
dos organizacionales sobresalientes 
y sostenibles en el tiempo. 

En concordancia con lo anterior, el 
presente artículo establece una pro-
puesta acerca de la definición de la 
io, integrando los elementos funda-
mentales con los que esta ha sido 
desarrollada por varios autores, 
con la esperanza de que a partir de 
ella se avance hacia la convergen-
cia alrededor de una definición am-
pliamente aceptada en la literatura 
administrativa.
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